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a política lingüística de Cataluña, 
que tiene como objetivo devolver 
la normalidad al uso de la lengua 
catalana en todos los sectores de la vida 
pública, no tendría el menor interés si no 
hubiera existido, a lo largo de los siglos, la 
voluntad del Gobierno del Estado de uni- 
formizar la diversidad lingüística particu- 
larmente destacable de España. Esta polí- 
tica alcanzó su punto culminante bajo el 
régimen dictatorial del general Franco, 
durante el cual el movimiento catalán de 
reivindicación nacional apoyó y compar- 
tió los objetivos comunes a toda la oposi- 
ción democrática al régimen. Con esta 
identificación, era lógico pensar que la re- 
cuperación de la democracia, a la muerte 
del general Franco, .llevaría a la realiza- 
ción de los objetivos lingüísticos y cultu- 
rales de Cataluña. 
Algunos de esos objetivos se alcanzaron 
con el reconocimiento, en la Constitución 
española de 1978, de la pluralidad lingüís- 
tica de España, porque, además del carác- 
ter oficial del castellano en todo el territo- 
rio del Estado, se había previsto que el 
catalán y las demás lenguas territoriales 
fueran oficiales en las distintas comunida- 
des históricas. 
El artículo 3 del Estatuto de Autonomía de 
Cataluña (1979) declara que el catalán es 
la lengua propia de Cataluña; que es la 
lengua oficial, junto con el castellano, que 
lo es en todo el Estado; que la Generalitat 
garantizará el uso normal y oficial de am- 
bas lenguas; que tomará las medidas nece- 
sarias para asegurar su conocimiento y 
creará las condiciones que permitan la 
igualdad, en cuanto a derechos y deberes, 
de la ciudadanía de Cataluña. Finalmente, 
el Estatuto de Autonomía declara que la 
lengua del V ' e  de Arán (un dialecto del 
gascón) será objeto de enseñanza, de res- 
peto y de protección particulares. 
Después de casi tres años de negociaciones 
parlamentarias, presididas por la voluntad 
de mantener un amplio consenso entre to- 
dos los grupos políticos, se promulgó la 
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Ley 711983, de normalización lingui'stica 
en Cataluña. Dicha Ley garantiza el uso 
social de las dos lenguas, para asegurar la 
participación de toda la ciudadanía en la 
vida pública. El texto declara que el catalán 
es la lengua propia del Gobierno de Cata- 
luña y de la Administración territorial cata- 
lana, de la Administración local y de los 
demás organismos públicos que dependen 
de la Generalitat. La Ley estipula también 
que los topónimos de Cataluña, a excep- 
ción de los del Valle de Arán, tienen como 
única forma oficial la catalana. 
La Léy ha sentado las bases de la política 
lingüística: la voluntad de consenso políti- 
co, con la participación activa de todas las 
instituciones y colectivos de Cataluña; la 
aplicación del criterio territorial, mediante 
la utilización del catalán como lengua 
propia de las instituciones; el respeto a la 
opción personal, y la creación de contex- 
tos que permitan definir y ejecutar una po- 
lítica planificada de normalización lin- 
güística. 
Actualmente estamos procediendo a un 
replanteamiento de los objetivos de la po- 
lítica lingüística, debido a la confirmación 
del enorme progreso en el conocimiento 
del catalán entre la población (especial- 
mente entre la juventud en edad escolar), 
en el doble sentido de ampliar el uso so- 
cial de la lengua catalana, y de redactar un 
plan general de normalización lingüística. 
En efecto, la comprensión del catalán es 
casi total, y la competencia activa se ha in- 
crementado a un ritmo acelerado hasta el 
64% de la población (y hasta el 80% entre 
la juventud de 10 a 20 años). La compe- 
tencia en el uso escrito avanza asimismo, 
principalmente entre los jóvenes. 
Paralelamente a esas acciones, en 1991 
hemos creado el Consejo Social de la 
Lengua Catalana, que tiene una composi- 
ción muy variada y que abarca sectores 
muy importantes: universidades, medios garantice que este mosaico de lenguas y 
de comunicación, profesiones liberales, de comunidades, que tanta admiración 
organizaciones y sindicales, 
administraciones locales, cámaras de co- 
mercio, sector publicitario, etc. El presi- 
dente del Gobierno catalán lo es también 
del Consejo. Éste ha trabajado activamen- 
te en el examen de tendencias más favora- 
bles y desfavorables a la extensión del uso 
social de la lengua catalana, y ha propues- 
to medidas estratégicas en todos y cada 
uno de los sectores y subsectores del Plan 
general de normalización lingüística. 
Quisiera referirme también a la situación 
del Valle de Arán, territorio donde siem- 
pre se ha hablado una vanedad del occita- 
no. El Gobierno y el Parlamento de Cata- 
luña han demostrado, en numerosas 
ocasiones, su sensibilidad hacia los pro- 
blemas de las pequeñas comunidades lin- 
giiísticas autóctonas, como lo atestigua el 
tratamiento legal y político del caso del 
aranés. Dicha sensibilidad especial conce- 
de a ese territorio una situación de privile- 
gio con respecto a los demás de lengua oc- 
citana: la lengua del Valle de Arán es 
oficial en su territorio, gracias a una ley 
específica (aprobada en 1990), y el Go- 
bierno catalán prevé que el aranés tenga 
un uso normalizado y preferente en todos 
los ámbitos piíblicos. Esta situación, que 
consideramos lógica (como consecuencia 
de un derecho democrático adquirido) pa- 
ra una comunidad de seis mil personas, 
sería deseable para todas las comunidades 
de los estados miembros de la UE (Unión 
Europea). 
Europa es un territorio muy complejo, 
desde el punto de vista de una realidad lin- 
güística que se compone de más de cin- 
cuenta situaciones claramente diferencia- 
das, y ello tan sólo en el marco de los 
estados miembros de la UE. Ahora bien, 
¿tiene la UE una política lingüística que 
suscita, no se empobrezca? En cierto sen- 
tido, y de un modo algo desarticulado, po- 
demos decir que sí, a juzgar por distintas 
acciones emprendidas: la declaración so- 
bre las lenguas oficiales y de trabajo, la 
creación de un cuerpo de profesionales de 
la traducción y la interpretación, los servi- 
cios tenninológicos, las disposiciones del 
Tribunal Europeo de Justicia, el Programa 
Lingua, los premios literarios y de traduc- 
ción, la creación de la Oficina Europea 
para las Lenguas Menos Difundidas, etc. 
La crisis de los conceptos de lengua ofi- 
cial y lengua de trabajo es particularmente 
importante: la UE nació con cuatro len- 
guas oficiales y actualmente tiene nueve. 
El gasto de la UE en materia lingüística 
representa un porcentaje importante de su 
presupuesto global. Si Finlandia y Suecia 
ingresaran en la UE, ¿significaría que ha- 
bría que poseer once lenguas oficiales y 
de trabajo? Ningún organismo internacio- 
nal tiene tantas. 
El establecimiento del número de lenguas 
oficiales de la UE es fruto de la suma de 
las visiones nacionalistas de cada estado, 
en el momento de negociar su admisión a 
la UE, y no de un razonamiento lógico que 
hubiera tenido que prever las consecuen- 
cias a largo plazo del aumento de estados 
miembros. La aplicación de este criterio, 
en el sentido de que las lenguas de estado 
monopolizan el reconocitniento lingui'sti- 
co que otorga actualmente la UE, compor- 
ta un riesgo de exclusión, en la medida en 
que niega la condición de europeas a co- 
munidades lingui'sticas importantes. 
Este sentimiento de exclusión no afecta 
sólo a las lenguas catalogadas como me- 
nos difundidas, sino también a las propias 
comunidades de hablantes, que no por ello 
dejan de ser comunidades profundamente 
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europeas: de este modo se contradicen las 
declaraciones de principios del Parlamen- 
to Europeo. La UE debe ser considerada 
como un organismo de servicio a la ciuda- 
danía, y no como un reflejo de la imagen 
que numerosos ciudadanos han tenido de 
la administración pública de su estado, en 
ciertos momentos de su historia, a saber, la 
administración pública que se sirve de la 
ciudadanía o, según esta concepción, de 
sus "súbditos". Es, pues, necesario superar 
esta visión condescendiente, herencia de 
algunos estados miembros, que tiende a 
dividir el- mundo lingüístico en lenguas 
"importantes" y "útiles" y lenguas "menos 
difundidas" e "inútiles". 
Un nuevo modelo lingüistico para Europa 
Sería conveniente concretar la formula- 
ción de una política lingüística europea, 
por dos razones: en primer lugar, el Trata- 
do de Maastricht otorga unas competen- 
cias más amplias a la UE, de manera que 
ésta tendrá una mayor influencia sobre la 
vida cotidiana de la ciudadanía; en segun- 
do lugar, la diversidad lingüística europea 
empieza a ser reconocida incluso por los 
políticos de los estados que tradicional- 
mente imponían unas únicas lenguas na- 
cionales. 
Los espacios políticos monolingües están 
desapareciendo, en beneficio de los espa- 
cios multilingües. Algunos países euro- 
peos, como Bélgica, Suiza o Finlandia, 
constituyen un buen ejemplo de concre- 
ción de una política lingüística respetuosa 
con las minorías. Hay que tomarlas en 
consideración con vistas al nuevo modelo 
lingüístico que se impone en Europa. Este 
nuevo modelo, tanto en la UE como en los 
estados miembros, debe basarse en el es- 
tricto respeto al uso de las lenguas en su 
dominio geográfico (es decir, hay que 
aplicar el principio de territorialidad), 
dándoles preferencia respecto de las de- una lengua que no sea una de las lenguas 
más, aunque éstas (o quizá por ello) sean de trabajo, así como que todas las inter- 
lenguas estatales. venciones sean traducidas a esas lenguas. 
También sería pertinente combinar esta Esta medida reduciría considerablemente 
nueva formulación con el respeto a los de- los gastos de los servicios lingüísticos, ya 
rechos de las personas de las demás len- que éstos sólo utilizan'an un número limi- 
guas, dentro del mismo territorio, tanto si tado de lenguas, al tiempo que comporta- 
se trata de una lengua estatal como de ría una generalización del multilingüismo 
otras lenguas reconocidas. Cualquier ciu- (cuanto menos pasivo) de los diputados y 
dadano tendría el derecho a dirigirse en su funcionarios europeos. 
lengua, directa o indirectamente, a través Paralelamente, y de acuerdo con el crite- 
de las delegaciones de la UE de su estado, rio anterior de respeto al concepto de terri- 
a cualquier instancia de la UE, sin tener torialidad, sería pertinente impulsar unos 
que presentar ningún tipo de traducción. programas lingüísticos para todas las co- 
Esta persona debería recibir una respuesta munidades territoriales, en cada estado de 
en su lengua. la UE. Es previsible que el coste económi- 
En última instancia, esta propuesta tendría co y la complejidad burocrática de esta in- 
como objetivo que la UE adoptara como ciativa sean limitados. 
criterio, no ya la distinción entre "lenguas Una política lingui'stica no puede reducir- 
oficiales" y "otras lenguas", sino la distin- se a un proyecto cultural de la UE. La len- 
ción entre "lenguas de trabajo" y "todas gua es un factor que hay que tener en 
las demás lenguas". Éstas últimas estarían cuenta a la hora de diseñar los grandes 
todas reconocidas oficialmente. proyectos industriales, turísticos, comuni- 
¿Cuántas lenguas de trabajo habría que cativo~, etc., dados los movimientos de 
prever? Se podría adoptar la solución del población y los desequilibrios en materia 
Consejo de Europa, que trabaja casi siem- de ofertas culturales que éstos pueden 
pre con dos lenguas. En cualquier caso, provocar. Por consiguiente, es necesario 
nunca habría más de cuatro o cinco len- vertebrar, dentro del marco de esta nueva 
guas. El Diario Oficial de las Comunidades política lingui'stica, un mecanismo que ve- 
se editaría tan sólo en este muy reducido le por las consecuencias culturales y lin- 
número de lenguas. En cambio, los diarios güística~ que pudieran derivarse de cual- 
oficiales de cada estado miembro o de cada quier gran iniciativa de la UE. No sólo en 
gobierno regional edim'an versiones -qui- los programas comunitarios relativos a los 
zás resumidas- en cada lengua autóctona, aspectos lingüísticos o culturales, debería 
mientras que las oficinas de la Comisión velar la UE por la participación de todas 
dispondrían de toda la documentación ne- las lenguas europeas. Son sobre todo los 
cesaria para atender al público también en aspectos lingüísticos del funcionamiento 
esas otras lenguas autóctonas. del mercado cultural, económico y de los 
En cuanto a las reuniones de comisión y a medios de comunicación en general, quie- 
las sesiones plenarias de la UE, hay que nes decidirán el futuro de las lenguas eu- 
garantizar que cualquier funcionario, di- ropeas; de las lenguas más difundidas, 
putado europeo, etc., pueda expresarse en desde luego, pero también de las lenguas 
su lengua, previa notificación a los semi- que no tienen una gran difusión interna- 
cios de interpretación, en caso de hablar cional. 
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